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EN ESPAÑA 

No puede menos de Ajar la aleo-
clóD de las personas observadoras 
y reflexivas, la frecuencia con que 
desde hace algunos años se repi
ten en España los coofliclos enlre 
obreros y patronos, y la relalíva 
facilidad que los más revoltosos 
eact^eotran entre sus compañeros 
para conducirlos á huelgas, cuj'os 
funestos resultados pueden de an
temano pronosticarse. 

No se han hecho en nuestro país 
esludios generales y detenidos de 
estas luchas, ni hay tampoco esta> 
dísticas que sirvan para compro* 
bar las causas primordiales que 
las motivan y deducir las coosé-
cuencias y soluciones que preciséo 
ser llevadas ¿la práctica para evi
tarlas. 

Es evidente que la despropor
ción que existe entre la cuantía de 
los salarios y las necesidades de la 
familia, es, por el encarecimiento 
de todos los artículos de primera 
necesidad, una de las causas que 
más influyen en las actuales disen
siones entre patronos y obreros; 
pero bay otras muchas que dan 
origen á los mismos couflictos y 
que conviene estudiar y tener pre
sente siempre que se trate de re
solver ó de legislar acerca de cual
quier aspecto que con la caeslión 
social se reñera. 

El número de las huelgas, la 
cantidad y la calidaid de los que en 
ellas toman parte, las peticiones 
de los obreros, las pretensiones de 
los patronos, el éxito feliz ó des
graciado de estos movimientos, y 
en general, p\ conocimiento de las 
condicionas, de lugar y tiempo en 
que i»e realizan, factores Ipdos de
terminantes de la investigación 
estadislica de sus causas, constituí 
yen,en cuanto á su registro, una 
tarea cuya necesidad é importan
cia todo el mundo reconoce. 

Y, sin embargOj es lo cierto que 
hasta el presente solo con'anws 
con trabajos particulares, que, por 
lo mismo, llenen que ser incom
pletos, aun cuando sus autores 
hayaa puesto el mayor empeño en 
procurarse toda clase de datos, 

Para subsanar esta deflciencia, 
el presidente del Instituto de Re
formas Sociales se ha difigido á 
los presidentes de las Juntaí loca
les y provinciales, encargándoles 
registren el mayor número de da
tos posibles siempre que se plan
tee una huelga, & fin de poderlos 
reunir en una estadística general 

delasluoha»enlre el capital y el 
trabajo. *|v 

Con estoá antecedentes, aquel, 
losftituto ^ e , desde que recieote-
mentet.ltté^Mól'mado, dAndocere-
prikentaclón «n el ttíismo á la el» 
se obrera, viene trabajando con 
gran entusiasmo en cnanto Se re-
lacíbúia cóú Ik legislabión social, se 
propone hacer un estudio detenido 
de las huelgas, sus causas y sus 
resultados, para poder indiciar al 
Gobierno las reformas que deban 
hacerse en las leyes y las nuevas 
que convenga dictar, con objetó 
d/e evitar en lo posible la repeti
ción írecuenle de aquellos conflic
tos. 

Los más interesados en esto son 
los obreros, fior las deficiencias de 
que adolece la legislación social, 
tan escasa y atrasada en España., 
Pero también debe atenderse, 
cuando de estas reformas se trate, 
á los inlereses del pais en gene
ral, tan necesitado de tranquili
dad y reposo para el desarrollo de 
su bienestar y riqueza, pues no es 
posible la producción y el trabajo 
ordenados si á cada momento, por 
exageraciones de unos ó egoísmos 
de otros, se provocan luehaS inso-
tubles, que á nadie tsíeneflcian y 
qué entorpecen é Inlék'irOní̂ n ja, 
regularidad en el camino del pro
greso, .'¿f ;• / : 

Cuanto se haga en este sentido 
merecerá sien^u*» e l aplauso de 
todos, porque redundará en bene
ficio de la nación. 

ISBE IOS 
E« la vidii «n Los Alcácurek 

agiatlabit) por demái, 
y el que una vez viene aqal 
ea fljo que volverá, 
á gotar loe beDoÜcios 
qae en eete pequeño miir 
•apansiorían queetro ánimo 
y taercas al cuerpo ddu. 

Por aquí no ge conoce 
el calor canicular. 

B f * ^ 

CONOieíONES 
El paf{o aer^ sienijiire adelantado y en met&l|«o ó en letras de 

fácil cobro.—CterroepensalM en París, A. Lorette»rtte Oaumartm 
61; \ J ' . l o n ^ , ;faj»Wrg-Montmartrj, 31 . 

que en toila» partea impera 
en la eatación actual. 

AÍ̂ UÍ no tenemoa raotoaa, 
i lo que debo agregar 
la MHMci» A* kM moataiftoaf 

^ (PM-ÍOO lé qa» dirá: 
¡qod di«ba ti M ÍM» Aloánraa 
yo pudiera |»ernoctar!) 
LibvM da t^ftati^aata 
1* gente vwtiá» Tá 
con tan paqateiiiui ropa, 
que el canataivte,Tenc|al>al 
al ceñirla á la persona 
haca al pnnto adivinar, 
ai natura lea fué pródiga 
ó 1M di4 cpq parquedad. 

, E\ aira qî a *f>. raapira 
fMtarado aatift de «al, 
y aaf «t qae YÍDO; talado 
•aladíairao a«, vá. 

Loa alimeate* f9f> aanoa 
y baratos adaiH<|8, 
ofreciéodonoa loi reino* 
animal y vagatal , 
tal variedad 4a pvodi^toii, 
que no se pnadan contar, 
comodiio da loa Papas 
aqnel etitudî at^ audaz. 
[<iai n^újoles tan sabrosos 
uoa mauds la ^qcafiisá,^ 
y qué laiueutabld os 

^ la escasee con qae se dan t 
Sata949 «D ast^ parajes, 

pnede el bañista estudiar 
á ja gente cftmpaaiua 
«o," iwt>atf ljl,bert(idi 
Vof419 liiopii^ «aa. ^ n 
yqoóbi«A vestidos yfn», 

«y»<li|& parla tan poética 
•Btre si «aelen gastar-, 
y que no pisan á nadie, 

^ ni sfl̂ en attampnjat; 
y qué teteresantes glropos 
ofrécela variedad 
de aniuialesqna S« juntan 
en un apretado haz, 
en la pequeña barraca 
que el corpulento gañán, 
instaló JHuto alas olas 
cou prijBteza aid Igual, 
para que con sa familia 
puedan abrigo logrM .•v. 
el perro y el par de xamá s 
y las aves de corral 
que en abundantes arroesa 
se tienen que devorar. 
(Oh buc îlicas escenas, 
es doloroso en verdad ^ 
que para su observación 

/ 

tóaa'W4MKW*wM'.* 

nos ti ngamos que llevar 
nna mano á la nariz, ^ > 
paes qoelñiéren pir lattfil 

•••' ''idiii/Mffi'siiírf'tiíwmir* 

á tffdaiaacana ««upestre 
sagúa aa d« rltoal, 

iBanditos «aa» Loa Aleara* 
donde la tierra y el mar 
de consuno dan al hombre 
la paz y íalioidad! , 

• * 
¡Cúán efímera es ia dioba 

en nneatra existencia vtll -
¡Adiós ilQsfón y enesntos, 
bien pronto tavistets flnl 
LAS bienes que he relatado, 
se trnecan an daños milé 
Me marchó da filM Aleásarea 

«... (Ua llagado Oarcfa AIM (1) 

Un veráneanta-

j"r. 

-•f-j—í' 

La prensa no descansa ocapándosa del 
dasoanso domiaici^. < 

Y paia probar qua n» te «capta nadie á 
gasto, pabliaa iatoraiaoioMs variaa on las 
que se hace tal afirmación r . 

N« hay aaeaiidad ¿••sfoteacsa, 
Coa4e<áf qaa no luay «««laiaaato peor 

qne^ qaa regala la ley del daaoanao está 
hecha la apologia da ate doaoiaaa^Q. 

iSi 00 hay oftáa qaa laetla para conven-
'Caiaa! .. .,, ~ -, , , ; , . .•.i> .> •!.-.• 

)n«ai»hf paVtUoaiSe aa llV«%Htnlado £a 
î iaiss seolar, eayo autor «s,.aafiM> .9a vé en 
IB poTtadadal voláaian, aa aHi««i(r«-d« Bint' 
tnumó» f^lka, 

DelMaar el maestro Cii'aala->-pensé ai 
var el librof-^pero me; antera daaP»^ de 
que el tolmaestro gana Ú^ ponaff̂  al afio, 
y me le e;(pliquó todo sat)aC>»ptoriKiaento.» 

Es natural. 
Con ciento veinticiuco pesobas anuales 

¿qu6 extraño oa qao se coma las letrns ese 
profesor! 

Cuando no se ha comid» hasta el idio* 
ma..i 

Lo que importarla saber es donde î erce 
y el ayuBtamiento qq ;̂ la paga. 

Forqne si resulta que el libro, el maestro 
y el municipio están á igual altara, la cosa 
se explica muchísimo mejor. 

(1) ¡Lagatto! ¡Lagarto! ¡Lagatto! 
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Cnanto el marino le habo espaaato aa teoría sobre 
el modo de tomar ana plaza faerta, se oonteotó oon 
son reírse. 

—Caballero, dijo al ñn despaaa da dos largoa mi
nutos de silenoio, déjeme Vd. contestarle en doa pa
labras: dejo i mí hija plena libertad para disponer 
de sa persona. 

Se oaaará oon aquel á quien ame. 
El Sr. de Morlnz se ioclinó. 

-Hádala Vd. la oórte, afiadló el banquero, trate 
Vd. de agradarla. Ese es asunto de nstad y no mío. 

-~Doy & Vd. mil graoias por sa ftranqueaa y por la 
autorización que me oonoede, respondió Horluz. 

—Ahora, dijo Mr. de Vslbonne, pasamos al salón 
si Vd. lo tiene á bien: alH enoontrarenos A mi bija. 

Ueleodo «ai, abrió vma pneil» da ao daapaoho qaa 
daba aobre ana gaiaria A cayo «aatramo ae «ooontraba 
el salón da reolblmiento del hotel. 

Béltran laalgmid. 
Melania de Valbonne estaba ya rodead^^JIe algunas 

parsoaaa, entra taa «aalea ,a«* ana^^tart* Beaa-
obene. ••..!- '( .- > < 

OUvário habla llegado ooa Baltraa 7' habla entrado 
en al salón, mientras sa amigóse baoia oondaoir al 
doBpaoho del banquero. 

¿Babia Oliverio tomado la delantera, y hablado da 
la fataalidad de Beltran para parjadioarla? 

Caalqalera lo hablara afirmado al ver la mirada al« 
go desdeñosa que Melania dajó oaar aobre al marino 
oaandp eata entró eo el salón, oondaoido por Mr. da 
Valbonne. 

Pero BeltrAn no ara heoibre qaa •• dfaoonoartaba 
por tan poeo; b^o ana traa eortaaias y oon nn aplomo 
Impartarbabla, aa faé A aaotar Jonto A MaUnla. 

Melania refería A ana t«rt«lioa el aooidente de aque
lla tarde; y hablaba del joven euya intarTeoolóa la 

f^*'»*»^f*l»a4o. 
—¿Qaéoasta da pAJaro puede ser la da un hombre 

qae ira A la iu«9be ea un slmou? preguntó Morlnx 
eonanpramjodeadeD. 

— U a k w b r e , alo du^a» replloA friamaateMelania 
qoeoo tiene,b>a cuidados que UJnípoaa A Vd. su for-
tuna. 

Belirau M BKirdió loa lAbioa. 
Mr. 4e Valboaoa Interviae y dijo negl^eutemente: 
—Yo por mi oreo qaa eae pebre auobaeho no iba A 

la Marche. Me ha haobo el afeoto da un depoBdieale 
que va A Ueyar un «noarga, 6 A ooblar una cuenta. 

I- Vd. le babrA puesto en la mano probablemaote 
un par da luisas, y se habrá ido tan ocntento. 

—HetcRsado Bil «ettre, pr«aifOÍ4 ?ia|trAn, yma be 
heol^ lia qosferlo naa wida aislad». 

HlhrcwttrtMe por lo miamo !# ideada casarme y 
be buBoado por 4rt mundo unanifta hiuv^99^\ ^""P'i*' 
da jr bÉiBu, «nwtiulaierafwppaflilf 1» titulo y mi 

Mel«Bl««ol^»iMU4.fdetire«fW»«»8«»to *Mor-
l u x . - : - , . 1 í ' . - ^ . < : V . . '.,• 

-^B» beMM V.#MriaatMNt|S» oaballaro, le dijo, en 
pedirBM'eMeMM^o*' L"4""')'̂ ''<"'.'. 

Oiiratt»V;».ü4|«li?«y«»»^ «ttfdo, buiqne V. una 
aaftorita aia dote» 

BtfItMo seaitnNM0lAi7 •e.mordlj^.loa li^bios. 
—Porque Boaotraa, ptoaigió Melania oQa,i,ndolenoia 

^weqtjrAéMttHnw*** l e a a , da asoelauta ouna y á quie
nes nada paade ofuaosrnos, no damos 'v§l9|') ni A un 
titula 4 i * ' ^ nesda D»da de buanot ai A nna fotuna 
<Í«la«i*l«l*idaateA nuestra date. 

—Pero, setiorita... 
!a.|(Jb(ii bsoiteba V. aun, ai en lugar da ser barón 

fuera V. duque, y si tuviera V. la fortauf de Monte-
•Oriaw, fio por aao hubiera V. pveoldo ê a mi Imagina-
oMn: Yaya aatoy paraaadida. aefi(^ dit,^orlttx, que 
aa enooQtfsrA muy bianoaa vioi^nióu, si tengo la 
suerte de baeAviela A V. aoei^ar^ 


